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P A L A B R A   P A S T O R A L (21/01/2024) 

 

INTRODUCCIÓN: Continuamos con el pasaje, y encontramos aquí tres situaciones en las que Jesús 
está invitando a los discípulos a vivir una vida diferente, practicando un conocimiento diferente de las 
cosas, un tipo de poder diferente, y viviendo en una esperanza diferente a la que tenían hasta ese 
momento. Dios nos sigue enseñando a nosotros que vivamos otra clase de vida. 

1- Otra clase de conocimiento: (v. 6,7) Los discípulos tienen un encuentro con el Jesús resucitado, 
aquel que habían visto poco antes siendo crucificado y enterrado, y que ahora se presenta vivo, 
resucitado, y no se les ocurre otra cosa que preguntarle cuándo pensaba restaurar el reino a Israel. 
En lugar de disfrutar de la experiencia de ese momento, que les tendría que marcar para el resto 
de su vida, estaban interesados en conocer un dato. Así, hoy en día, tenemos creyentes que no 
saben lo que es la vida en abundancia en Cristo, pero están preocupados en intentar interpretar 
cosas del apocalipsis. Se les dice de comenzar con el ABC, pero ellos quieren ir al XYZ. Una iglesia 
viva es aquella que está compuesta por creyentes que tienen celo por la presencia de Dios, que 
anhelan experimentar la vida abundante en Cristo, a la vez que van creciendo en el conocimiento 
de Dios, un conocimiento vivencial y no tan sólo natural. 

2- Otra clase de poder: (v.8) Este versículo 8 ha sido muy usado y abusado, sin tomar en cuenta el 
contexto. Los discípulos estaban esperando adquirir un poder humano, viendo a Jesús levantarse 
como líder y rey de Israel aquí en la tierra, venciendo la opresión romana. Jesús ya les había dicho 
en varias ocasiones que su Reino no era de esta tierra, pero ellos seguían aferrados a esto. Ahora 
Jesús les presenta un poder mucho mayor que el poder terrenal, y es el poder del Espíritu Santo 
para poder ser testigos eficaces de él, y poder llevar a muchas almas a sus pies. Y es así como 
ocurrirá en Pentecostés. La pregunta hoy es ¿Qué tipo de poder buscamos? ¿El poder adquisitivo, 
el poder de ejercer autoridad sobre otros, el poder de recibir gloria y reconocimiento? Aunque 
suene obvio, lo cierto es que muchos de nosotros vamos buscando este tipo de poder, y no el 
poder que Cristo ofrece por medio de su Espíritu. Una iglesia viva está compuesta por creyentes 
que viven en la llenura y el poder del Espíritu Santo, en todas las cosas. 

3- Otra clase de esperanza: (v.9-11) Por la pregunta que los discípulos le hacen a Jesús, está claro 
que su esperanza estaba puesta aquí en la tierra. Y así es que, cuando le ven ascender a los cielos, 
Dios hace que se presenten unos ángeles, varones vestidos de blanco, para dejarles claro que el 
mismo Jesús que estaban viendo irse al cielo, un día regresaría para llevarles también a ellos, a su 
Iglesia. Jesús estaba presentándoles una nueva esperanza, no basada en cumplimientos terrenales, 
sino celestiales. Su esperanza estaba en un reino terrenal, pero Jesús les ofrecía un Reino celestial, 
eterno.  
Seamos sinceros: ¿Cuál es nuestra esperanza en la vida? ¿Qué objetivos son los que nos hacen 
luchar y esforzarnos? La respuesta rápida es decir que luchamos por el Reino de Dios; pero ¿es 
realmente cierto? Una iglesia viva está compuesta por creyentes que tienen la esperanza puesta en 
Cristo y en su venida para irnos con Él, y que trabajan y luchan por contribuir a que ese Reino crezca 
y muchas almas sean añadidas a él. 

CONCLUSIÓN: En este segundo pasaje, pues, vemos que una iglesia viva está compuesta por 
creyentes que quieren tener otro tipo de conocimiento, que les lleve a una vida abundante en 
Cristo, un poder diferente que les haga ser testigos eficaces de Cristo, y una esperanza puesta 

totalmente en Cristo y en su regreso para llevarnos con Él. 


